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La humillación es un fenómeno vinculado a las dinámicas de acoso que origina interacciones perturbadoras y 
traumáticas para las víctimas. Por ello, la relación entre la humillación y el acoso representa un tema de investigación con 
repercusiones significativas para el ámbito del bienestar social. Los objetivos del presente trabajo son: revisar el concepto 
de humillación –y su naturaleza– de acuerdo con la literatura sobre este fenómeno; revisar las principales consecuencias 
derivadas de la experiencia emocional de humillación; y analizar la relación entre humillación y victimización por 
acoso. Para ello, se ha realizado una revisión narrativa basada en una selección de 78 artículos. La humillación se ha 
definido como una emoción autoconsciente que aparece cuando un individuo es injustamente degradado por otros. En 
una situación humillante, las personas que internalizan una devaluación del yo, y que valoran dicha situación como 
injusta, tienden a experimentar mayores niveles de humillación. La humillación se ha relacionado con conductas 
violentas comandadas por la represalia y con estados de indefensión que pueden culminar en suicidio. En el marco 
del acoso, la hostilidad aumenta la percepción de injusticia, mientras que el estatus social facilita la internalización 
de devaluación. Los testigos desempeñan un rol clave en la intensificación de la humillación, puesto que la víctima 
percibe la devaluación de manera más injusta, y la presencia de una audiencia facilita su internalización. Asimismo, 
responder activamente al acoso mitiga la experiencia emocional de humillación debido a una mayor percepción de 
control. La humillación resultante del acoso ejerce un impacto negativo en el bienestar social, por lo que el abordaje de 
este fenómeno requiere el estudio de los factores que permiten y perpetúan su contingencia.
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Humillación
Victimización por acoso
Bienestar social

Humiliation is a phenomenon linked to the dynamics of harassment that causes disturbing and traumatic interactions 
for victims. Therefore, the relationship between humiliation and bullying represents a research topic with significant 
repercussions for the field of social well-being. The objectives of this work are: to review the concept of humiliation 
–and its nature– according to the literature on this phenomenon; to review the main consequences derived from the 
emotional experience of humiliation; and to analyze the relationship between humiliation and bullying victimization. 
For this purpose, a narrative review has been performed based on a selection of 78 articles. Humiliation has been defined 
as a self-conscious emotion that appears when an individual is unfairly degraded by others. In humiliating settings, 
people who internalize a devaluation of the self, and who appraise the situation as unfair, tend to experience higher 
levels of humiliation. Humiliation has been related to violent behavior driven by retaliation and to states of helplessness 
that can culminate in suicide. In the context of bullying, hostility increases the perception of unfairness, while social 
status facilitates the internalization of devaluation. Witnesses play a key role in intensifying humiliation, since the 
victim perceives the devaluation more unfairly, and the presence of an audience facilitates its internalization. Likewise, 
actively responding to bullying mitigates the emotional experience of humiliation, due to a greater perception of control. 
The humiliation resulting from bullying has a negative impact on social well-being, so addressing this phenomenon 
requires the study of the factors that allow and perpetuate its contingency.
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Bullying victimization
Social well-being
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La humillación representa un constructo complejo que 
puede ser entendido como una interacción en la que un indi-
viduo es conducido por otros a una posición de subyugación o 
inferioridad, pero también como una emoción distintiva, expe-
rimentada por víctimas que son sometidas a un acto denigrante 
o de agravio (Fernández et al., 2015; Hartling y Luchetta, 1999; 
Walker y Knauer, 2011). Diversos autores han enfatizado la gra-
vedad y la intensidad que caracterizan a la humillación en un 
plano psicológico (Lindner, 2002; Otten y Jonas, 2014). Stewart 
et al. (2019) la identificaron como una de las experiencias aver-
sivas más frecuentes en contextos sociales, donde su impacto 
puede llegar a influir en los juicios y valores colectivos (Bar-
nhart, 2020; Gerson, 2011; Palshikar, 2005), atentando públi-
camente contra la dignidad personal y/o grupal (Gilbert 1997; 
Kaufmann et al., 2011; Statman, 2000).

El acoso, o bullying, consiste en un comportamiento diri-
gido a causar daño a una víctima, y se caracteriza por su inten-
cionalidad, por su reiteración temporal y por el desequilibrio 
de poder existente entre las partes implicadas (Olweus, 1993). 
Tradicionalmente, el acoso se ha estudiado como una dinámica 
social entre pares en el seno del ámbito escolar; sin embargo, 
no es un fenómeno exclusivo de dicho contexto, ya que puede 
involucrar a otros participantes, como el acoso que ejerce un 
profesor sobre un alumno (Twemlow y Fonagy, 2005), y ocurrir 
en diferentes entornos, como es el caso del acoso laboral (Żenda 
et al., 2021).

Numerosos estudios destacan que la humillación y el acoso 
son fenómenos estrechamente relacionados (Barrett y Scott, 
2018; Kafle et al., 2022; Kaplan y Mutchinik, 2019; Merle, 2005; 
Thomaes et al., 2011; Walker y Knauer, 2011), partiendo de que 
ser blanco de maltrato supone degradación personal (Harter et 
al., 2003; Markman et al., 2019; Meltzer et al., 2011). Esto se 
traduce en interacciones perturbadoras y traumáticas para las 
víctimas que pueden culminar en consecuencias muy graves y 
duraderas (Elison y Harter, 2007; Leask, 2013). En este sentido, 
la humillación se ha vinculado a resultados extremadamente 
alarmantes, como terrorismo (Lindner, 2001; McCauley, 2017), 
genocidios (Lindner, 2002; Strozier y Mart, 2017), masacres en 
centros educativos (Aronson, 2001; Harter et al., 2003; Larkin, 
2009), psicopatologías (Collazzoni et al., 2017; Farmer y McGu-
ffin, 2003; Selten y Ormel, 2023; Toh et al., 2023), o suicidio 
(Sadath et al., 2024; Torres y Bergner, 2012).

Por consiguiente, la victimización resultante del acoso 
sitúa a la humillación como una variable crucial (Collazzoni 
et al., 2017; Fisk, 2001; Markman et al., 2019; Meltzer et al., 
2011; Merle, 2005), pues es una emoción habitual que vul-
nera el bienestar personal y social de las víctimas (Barber et 
al., 2013; Giacaman et al., 2007; Ortega-Jiménez et al., 2023; 
Vargas-Núñez, 2021). Sin embargo, existen pocos estudios que 
exploren la humillación como experiencia subjetiva (Fernández 
et al., 2023) o desde un punto de vista clínico (Collazzoni et al., 
2014; Sadath et al., 2024). Esto denota que la humillación cons-
tituye una temática muy compleja (Fernández et al., 2015) que 
ha sido relativamente desatendida dentro de la investigación 
empírica (Ginges y Atran, 2008; Leidner et al., 2012). De hecho, 
el examen de la literatura existente revela una clara ausencia de 

consenso en cuanto a su planteamiento (Elshout et al., 2017), 
lo cual enfatiza que su naturaleza debe ser dilucidada, además 
de sus mecanismos subyacentes y de sus profundas implica-
ciones; especialmente el impacto que ejerce en la víctima de 
acoso, dado que es la única manera de comprender la relación 
existente entre estos dos fenómenos.

El presente trabajo se destina a investigar la victimización 
por acoso desde el prisma teórico de la humillación, entendiendo 
el acoso como una dinámica de abuso o de maltrato recurrente 
que implica desequilibrio de poder y que tiene lugar en contex-
tos sociales específicos, como el académico o el laboral. Para 
tal propósito, se establecen los siguientes objetivos: 1) revisar 
el concepto de humillación, y su naturaleza, de acuerdo con la 
literatura sobre este fenómeno; 2) revisar las principales conse-
cuencias derivadas de la experiencia emocional de humillación; 
y 3) analizar la relación entre humillación y victimización por 
acoso, integrando la evidencia existente y ofreciendo una pers-
pectiva actualizada e innovadora sobre la temática en cuestión.

Método

La metodología empleada se corresponde con la revisión 
narrativa (Sukhera, 2022). La obtención de información fue 
gestionada por el primer autor el 15 de diciembre (2023) y el 
15 de febrero (2024). La principal base de datos examinada fue 
PubMed, aunque también se utilizaron las fuentes bibliográfi-
cas PsycInfo, Dialnet, Latindex, Academia, JSTOR, y Research-
Gate. Los criterios de exclusión establecidos fueron: 1) artículos 
no disponibles o no accesibles; 2) artículos que no contienen 
información relacionada con los objetivos del estudio o cuya 
temática no es relevante para la consecución de los mismos. Se 
fijaron los siguientes criterios de inclusión: 1) artículos sobre la 
humillación; 2) artículos sobre otras emociones estrechamente 
relacionadas con la humillación (vergüenza e ira); 3) artículos 
sobre emociones autoconscientes que analizan implicaciones 
sociales y clínicas; 4) artículos sobre el acoso/maltrato que 
contemplan la humillación como variable; 5) artículos sobre 
contextos específicos que albergan dinámicas de victimización 
potencialmente mediadas por actos humillantes; 6) artículos 
teóricos que exponen modelos relacionados con la valoración 
cognitiva de la situación, con la regulación emocional y/o con 
juicios y atribuciones sociales. Para efectuar la búsqueda se 
utilizaron distintas combinaciones con las siguientes palabras 
clave y operadores booleanos: («humiliation») AND («bull-
ying» OR «harassment» OR «mistreatment») AND («shame» 
OR «anger») AND («social» OR «health») AND («consequen-
ces» OR «effects»). Asimismo, el proceso de búsqueda implicó 
el reconocimiento de varias listas de referencias de estudios 
relacionados con la temática investigada, así como el examen 
de reseñas de libros presentes en las fuentes bibliográficas con-
sultadas. No se aplicaron restricciones de búsqueda, ni tampoco 
se llevó a cabo un procedimiento de fiabilidad inter-jueces. Los 
artículos en idiomas distintos al español y al inglés fueron exa-
minados con la ayuda de herramientas de traducción online.

La Figura 1 representa una síntesis del proceso de búsqueda 
y selección de artículos. De un total de 463 artículos identifi-
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cados, se descartaron 361 mediante un proceso de cribado que 
implicó la lectura del título y del resumen. Los 102 artículos 
restantes fueron evaluados para su elegibilidad a través de la 
lectura íntegra de su contenido, y se descartaron 24 debido a 
que no aportaban información relevante para el presente tra-
bajo, o porque no satisfacían plenamente los criterios estableci-
dos. De los 78 artículos seleccionados para constituir el cuerpo 
teórico de la revisión, un 43,6% son artículos originales, un 
42,3% son artículos de revisión, un 11,5% son libros o capítu-
los de libro, un 1,3% son artículos de opinión, y un 1,3% son 
estudios de caso. Respecto al idioma de los artículos, un 93,6% 
de los mismos están redactados en inglés, un 2,6% en español, 
un 1,3% en francés, un 1,3% en italiano y un 1,3% en polaco. 
En cuanto al año de publicación, un 2,6% fueron publicados 
entre 1960 y 1969, un 3,8% entre 1980 y 1989, un 7,7% entre 
1990 y 1999, un 20,5% entre 2000 y 2009, un 43,6% entre 2010 
y 2019 y un 21,8% después de 2020. Por último, en relación al 
contexto geográfico, un 42,3% de las publicaciones pertenecen 
a Estados Unidos, un 11,5% a Reino Unido, un 7,7% a Países 
Bajos, un 6,4% a España, un 3,8% a Italia, un 3,8% a Noruega, 
un 2,6% a Australia, un 2,6% a Canadá, un 2,6% a Polonia y un 
1,3% a cada uno de los siguientes países: Argentina, Bélgica, 
China, Finlandia, Francia, India, Irlanda, Israel, México, Nueva 
Zelanda, Palestina, Suecia y Suiza. La información relativa a 
las características de los artículos seleccionados se muestra en 
la Tabla Suplementaria 1.

Resultados

La humillación: concepto y naturaleza

La humillación se comenzó a conceptuar como una expe-
riencia aversiva vinculada a la interiorización de un estímulo 
doloroso (Spiegel, 1966). El enfoque de este fenómeno como 
experiencia aversiva se conecta de manera coherente con otras 

aproximaciones posteriores (Payne, 1968; Rothstein, 1984), en 
las que se resalta el miedo a la humillación como barrera que 
desincentiva la realización individual a fin de evitar la afrenta 
pública (Hartling y Luchetta, 1999). Estos planteamientos tem-
pranos pusieron de relieve una faceta emocional y otra social 
de la humillación, y también visibilizaron su evidente natura-
leza hiriente, subrayando la importancia de analizar sus mani-
festaciones e implicaciones en distintos contextos y situaciones 
(Kaufmann et al., 2011; Lazare, 1987; Miller, 1988).

La revisión bibliográfica revela que la humillación ha sido 
objeto de múltiples conceptualizaciones a lo largo del tiempo 
(Collazzoni et al., 2014; Elshout et al., 2017). El ámbito social 
de la psicología se ha enfocado en estudiarla como una emo-
ción autoconsciente (Fernández et al., 2015). Estas emociones 
surgen de la evaluación del propio comportamiento respecto a 
los estándares sociales, y se caracterizan por una toma de con-
ciencia que dimana de las reacciones externas hacia uno mismo 
(Park y Lewis, 2021). Por tanto, cumplen una función adaptativa 
(Sznycer, 2019) y desempeñan un papel fundamental en la cons-
trucción del autoconcepto (Conroy et al., 2015). En este sentido, 
la amenaza relacionada con una autorrepresentación desvalori-
zada puede producir un gran deterioro a nivel personal (Dicker-
son et al., 2008; Merle, 2005), ya que los juicios negativos por 
parte de los demás determinan el modo en el que las personas se 
perciben a sí mismas dentro de una trama social (Alicke et al., 
2005). A tal efecto, la humillación se define como una emoción 
autoconsciente, particularmente intensa (Otten y Jonas, 2014), 
que surge cuando una persona es injustamente degradada por 
otras, de forma que puede llegar a interiorizar una devaluación 
de sí misma (Fernández et al., 2015; 2018).

Diversos estudios han relacionado la humillación con la ver-
güenza (Elshout et al., 2017; Klein, 1991; Lazare, 1987; Leidner 
et al., 2012; Miller, 1988), determinando los aspectos diferen-
ciales (Dorahy, 2017; Fernández et al., 2015; Gilbert, 1997), e 
incluso equiparando estas dos emociones (Elison y Harter, 

Figura 1
Diagrama de flujo sobre la búsqueda y selección de artículos
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2007; Hartling y Luchetta, 1999; Thomaes et al., 2011). Esto 
último ha sido puesto en duda, ya que la humillación se asocia 
a resultados vindicativos que se desvinculan de la vergüenza 
en su sentido más estricto (Elshout et al., 2017). No obstante, es 
importante considerar que la vergüenza es un término que puede 
representar diferentes tipos de experiencia emocional en fun-
ción del idioma: en el contexto hispanohablante, la vergüenza 
puede entenderse como algo similar al bochorno o a la timi-
dez, pero también como una emoción intensa que enfatiza una 
preocupación social por la imagen y por la reputación pública 
(Hurtado-de-Mendoza et al., 2010; 2013). Haciendo referencia 
a esta segunda acepción del término, la literatura muestra que 
existen elementos comunes entre la vergüenza y la humilla-
ción, dado que ambas emociones autoconscientes comparten la 
visión negativa de uno mismo (Gilbert, 1997) e implican la inte-
riorización de una identidad devaluada (Fernández et al., 2015). 
En cambio, esta devaluación compartida solo es percibida como 
injusta en el caso de la humillación (Elison y Harter, 2007; Fer-
nández et al., 2015; Miller, 1988); mientras que la experiencia de 
vergüenza está más focalizada en el juicio que surge cuando no 
se alcanzan los ideales propios o sociales (Dolezal, 2022; Klein, 
1991). Tal distinción confirma que la vergüenza involucra un 
sentido personal de responsabilidad que en la experiencia de 
humillación se atribuye a otras personas (Dorahy, 2017; Gil-
bert, 1997). A tenor de lo expuesto, cabe resaltar la “paradoja de 
la humillación”, que se refiere a la contradicción resultante de 
internalizar una devaluación del “yo” impuesta por otros si esta 
es considerada como injusta (Fernández et al., 2015).

Otra emoción frecuentemente asociada a la humillación es 
la ira (Combs et al., 2010; Elshout et al., 2017; Harter et al., 2003; 
Negrao et al., 2005), en base a que ambas comparten la valora-
ción de injusticia (Elison y Harter, 2007; Fernández et al., 2015) 
y el impulso de represalia (Cramerus, 1990; Torres y Bergner, 
2012). Pese a estas convergencias, la entidad individual parece 
jugar un papel muy distinto en estas dos emociones: a diferencia 
de la ira, la humillación implica que las acciones de los demás 
se experimenten como una exposición de las deficiencias auto-
percibidas (Negrao et al., 2005). Así pues, la humillación con-
lleva una pérdida de poder y de autoridad que podría explicar 
cómo esta emoción conduce a una pasividad comportamental 
que esconde afán por la confrontación (Leidner et al., 2012).

En relación con lo expuesto, se ha postulado que el factor 
que permite diferenciar la vergüenza y la ira de la humillación 
radica en las dos valoraciones cognitivas que subyacen a esta 
última emoción. Fernández et al. (2015) establecen que 1) las 
personas que experimentan simultáneamente devaluación e 
injusticia tienen más probabilidades de sentirse humilladas, 
mientras que 2) aquellas que internalizan una devaluación que 
no consideran injusta tienden a sentir vergüenza, y 3) aquellas 
que no internalizan devaluación, pero que sí perciben injusticia, 
son más susceptibles a sentir ira.

Consecuencias de la humillación

De acuerdo con la dualidad cognitiva que caracteriza a la 
humillación (Fernández et al., 2015), esta se ha relacionado 

con tendencias comportamentales discrepantes (Leidner et al., 
2012). Por una parte, la humillación puede desencadenar una 
confrontación activa basada en conductas violentas (Aronson, 
2001; Barnhart, 2020; Larkin, 2009; Lindner, 2002; Thomaes 
et al., 2011; Torres y Bergner, 2012; Walker y Knauer, 2011) 
que están comandadas por un intenso deseo de venganza (Cra-
merus, 1990; Elison y Harter, 2007; Lindner, 2001; Strozier 
y Mart, 2017); y, por otra parte, la humillación puede ser res-
ponsable de una ausencia de confrontación en la que la víctima 
tienda a la evitación (Mann et al., 2016), a la inacción (Ginges y 
Atran, 2008; Leidner et al., 2012) o incluso a un estado de inde-
fensión (Leask, 2013) que culmine en suicidio (Meltzer et al., 
2011; Sadath et al., 2024; Torres y Bergner, 2012). Esta peculiar 
combinación de indignación e impotencia se ha interpretado 
como un tipo de “rabia contenida” en la que se reprimen las 
acciones violentas, pero que con el tiempo puede conllevar con-
secuencias destructivas de distinta índole y magnitud (Ginges 
y Atran, 2008; Torres y Bergner, 2012). En coherente relación 
con lo antedicho, ser víctima de humillación también se ha aso-
ciado a diversos estados psicológicos adversos (Giacaman et 
al., 2007; Leask, 2013), como depresión (Farmer y McGuffin, 
2003), paranoia (Collazzoni et al., 2017), esquizofrenia (Selten 
y Ormel, 2023) o psicosis (Toh et al., 2023).

Relación entre la humillación y la victimización por acoso

En el marco del acoso, la humillación representa la emoción 
que surge en respuesta a una dinámica interpersonal en la que 
el “yo” de la víctima se ve amenazado como consecuencia de 
un ejercicio demostrativo de poder destinado a denigrar o ultra-
jar. Por ello, las investigaciones centradas en estudiar el acoso 
contemplan la humillación como una consecuencia emocional 
estrechamente vinculada a las prácticas de intimidación, mal-
trato y abuso (Barrett y Scott, 2018; Meltzer et al., 2011).

Desde el modelo procesual de regulación emocional (Gross, 
2014) es posible entender la experiencia de humillación en un 
contexto de victimización por acoso (Fernández et al., 2018; 
2022; 2023). Al respecto, el maltrato ejercido en la víctima da 
lugar a que esta realice una valoración cognitiva de la situación 
que constituye el determinante causal de su respuesta emocional 
(Moors et al., 2013); a su vez, la interacción cognitivo-emocio-
nal de la víctima también influye en su posterior patrón conduc-
tual (Chick, 2019). Considerando que estas asociaciones están 
influidas por factores individuales y contextuales (Fernández 
et al., 2018; 2023), el acoso sufrido ejerce un efecto indirecto en 
la humillación experimentada vía devaluación e injusticia, así 
como un efecto indirecto en el comportamiento desplegado a 
través de las valoraciones cognitivas y de la respuesta emocio-
nal (Figura 2).

Una de las claves del marco teórico de la regulación emo-
cional es que la emoción experimentada puede cambiar si se 
actúa en cualquiera de las fases del proceso. Acciones como el 
afrontamiento activo o el énfasis cognitivo albergan el potencial 
de reducir la interiorización de devaluación y, por ende, de ate-
nuar la experiencia de humillación en favor de la emoción de ira 
(Fernández et al., 2022).
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Una situación en la que se produce humillación admite tres 
perspectivas: la del perpetrador, la de los testigos y la de la víc-
tima (Klein, 1991). El desequilibrio de poder inherente al acoso 
favorece al perpetrador, pero expone y degrada a la víctima 
(Collazzoni et al., 2014; Palshikar, 2005), que es incapaz de des-
vincularse del juicio de los demás por aceptación y respeto hacia 
sí misma (Statman, 2000). Fernández et al. (2018) reportaron 
que la hostilidad mostrada por el perpetrador aumentaba la per-
cepción de injusticia subyacente a la humillación y, consecuen-
temente, se veía incrementada la experiencia de dicha emoción; 
mientras que el estatus social podría facilitar la internalización 
de devaluación, propiciando también la respuesta emocional de 
humillación. Markman et al. (2019) encontraron que, cuando 
una figura de autoridad humilla públicamente a una víctima, 
uno de los principales factores de influencia en la experiencia 
de humillación fue percibir que las acciones del perpetrador 
estaban motivadas por intenciones negativas. Salmivalli et al. 
(2021) correlacionaron positivamente ser perpetrador de acoso 
y el estatus social, así como ser víctima de acoso y el rechazo. 
Estos hallazgos sugieren que la amenaza sobre el autoconcepto 
de la víctima podría estar condicionada por la imagen que los 
testigos se forman de esta última en base a las características de 
la situación humillante, lo cual constituye, precisamente, parte 
del temor que alberga una persona ante la posibilidad de ser 
humillada (Gerson, 2011).

Aunque no se trata de un factor indispensable para su ocu-
rrencia (Combs et al., 2010; Fernández et al., 2023; McCauley, 
2017), la presencia de testigos se ha considerado un elemento 
prototípico de la humillación (Elshout et al., 2017), y se ha ale-
gado que las víctimas sienten un mayor grado de devaluación 
si el episodio ocurre delante de una audiencia (Combs et al., 
2010; Elison y Harter, 2007; Walker y Knauer, 2011), sobre todo 
si esta contribuye a reforzar dicho acto (Mann et al., 2017). Sin 
embargo, la influencia de los testigos parece ser menor cuando 
no se percibe intencionalidad por hacer la humillación pública 
(Combs et al., 2010), lo que sugiere que podría estar relacionada 

con el componente de injusticia (Walker y Knauer, 2011). A este 
respecto, Fernández et al. (2023) ratificaron que los testigos 
desempeñan un rol clave en la intensificación de la experiencia 
emocional de humillación, y propusieron dos posibles explica-
ciones para este efecto: 1) la víctima percibe la devaluación sub-
yacente de manera más injusta; y 2) si la devaluación va acom-
pañada de hostilidad, la audiencia facilita la internalización de 
dicha devaluación.

Salmivalli et al. (2021) declararon que una mayor predispo-
sición a la defensa promueve una menor prevalencia de acoso. 
En líneas generales, las víctimas tienen más probabilidades de 
afrontar la situación de acoso a través de estrategias centradas 
en abordar el problema directamente que a través de estrategias 
dirigidas a gestionar las emociones resultantes (Tenenbaum et 
al., 2011). Al respecto, el afrontamiento basado en la resolución 
del conflicto se ha asociado positivamente con la salud mental 
(Lai et al., 2023). La agencia, entendida como la capacidad de 
la víctima para responder de forma activa al perpetrador, se ha 
considerado un importante factor de protección ante las situa-
ciones humillantes (Wojciszke et al., 2011), que está estrecha-
mente relacionado con la necesidad básica de control (Fiske, 
2010). Fernández et al. (2022) encontraron que las víctimas que 
reaccionaban activamente frente a la situación humillante expe-
rimentaban en menor medida esta emoción que aquellas que 
no lo hacían. En consecuencia, responder con agencia podría 
mitigar la experiencia emocional de humillación debido a una 
mayor percepción de control sobre la situación y sobre el pro-
pio comportamiento. Estos hallazgos resultan especialmente 
relevantes en contextos de acoso, puesto que capacitar a las 
víctimas para que confronten el maltrato de manera adaptativa 
podría constituir una estrategia eficaz con vistas a proteger su 
bienestar psicológico (Lai et al., 2023).

Muchos jóvenes son humillados diariamente en la escuela, 
por lo que se trata de un fenómeno generalizado (Elison y Har-
ter, 2007; Merle, 2005). La humillación en un contexto de acoso 
escolar se constituye como una práctica cultural en la que se des-

Figura 2
Representación de la victimización por acoso (prisma teórico de la humillación)
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pliegan procesos de “superiorización” e “inferiorización” que 
conducen a las víctimas a asumir las descalificaciones que otros 
les atribuyen (Kaplan y Mutchinik, 2019). Esto resulta particu-
larmente preocupante debido a que la juventud es un periodo de 
vulnerabilidad en el que tales adversidades pueden impactar de 
forma drástica en el bienestar psicológico y social de quienes 
las experimentan (Thapar et al., 2022; Stewart et al., 2019; Var-
gas-Núñez, 2021). Asimismo, el aprendizaje observacional de 
los actos humillantes puede promover una desconexión moral 
colectiva entre jóvenes, perpetuando la puesta en práctica de 
este tipo de comportamientos (Thornberg et al., 2021).

Por otra parte, se ha destacado que la “humillación pública” es 
un ejercicio utilizado con frecuencia por parte del ámbito docente 
(Barrett y Scott, 2018; Markman et al., 2019) que conlleva efectos 
potencialmente perniciosos para el alumnado (Cook et al., 2014). 
Además, se ha demostrado una relación significativa entre los 
estudiantes que informaron haber experimentado abuso durante 
su formación y la posterior práctica de maltrato por parte de 
estos durante su desempeño profesional (Moscarello et al., 1994; 
Twemlow y Fonagy, 2005). Al respecto, es poco probable que los 
alumnos que han sido víctimas denuncien estos episodios, ya sea 
por miedo a las represalias o por temor a que se prolonguen las 
consecuencias negativas de la situación (Markman et al., 2019).

Aunque el contexto laboral tampoco está exento de diná-
micas humillantes, no todas ellas son ilegítimamente concebi-
das (Calabrò, 2021; Fisk, 2001). De hecho, el trato despectivo 
se ha vuelto tan habitual en algunos ámbitos profesionales que 
se suele ignorar en lugar de denunciarse (Kafle et al., 2022). 
Debido a su naturaleza y consecuencias, la humillación no solo 
tiene graves repercusiones a nivel individual, sino que también 
corrompe el clima laboral y las relaciones entre las personas 
empleadas en la organización (Żenda et al., 2021). Por ello, el 
lugar de trabajo se considera como uno de los principales focos 
de discriminación para determinados colectivos (Ortega-Jimé-
nez et al., 2023). A este respecto, cabe destacar que las muje-
res son uno de los grupos más afectados por esta problemática 
(Calabrò, 2021; Kafle et al., 2022).

Discusión y conclusiones

Mientras que abundan los estudios sobre el acoso en dis-
tintos contextos, aquellos enfocados en la humillación como 
experiencia emocional son escasos. Esta disparidad resalta la 
necesidad de integrar ambos fenómenos, ya que la humillación 
es una variable inherente a cualquier manifestación de maltrato 
(Meltzer et al., 2011). A tal efecto, es de rigor adoptar la pers-
pectiva de la víctima y considerar que esta tiende a internalizar 
una devaluación que percibe como injusta tras haber sido degra-
dada y/o expuesta por otros (Fernández et al., 2015).

La humillación puede ser especialmente perjudicial para 
la víctima cuando se experimenta en entornos sociales, ya que 
la percepción de ser humillada frente a otras personas puede 
intensificar el impacto psicológico (Fernández et al., 2023). 
Diversos estudios revisados ponen de manifiesto que, en térmi-
nos de bienestar social, la humillación ejerce un impacto extre-
madamente negativo en aquellas personas que la sufren, así 

como en el orden normativo imperante (Aronson, 2001; Barber 
et al., 2013; Giacaman et al., 2007; Ginges y Atran, 2008; Pal-
shikar, 2005; Torres y Bergner, 2012; Vargas-Núñez, 2021). En 
este sentido, la víctima podría experimentar dificultades para 
mantener relaciones interpersonales saludables, así como para 
establecer nuevos vínculos, debido a la percepción de menos-
precio y de distanciamiento y a los sentimientos de exclusión, 
degradación y alienación (Kaufmann et al., 2011).

Considerando la alta prevalencia de acoso en diferen-
tes entornos (escolar, laboral, comunitario, familiar), resulta 
imprescindible implementar medidas destinadas a preservar el 
bienestar personal y social de la población. Un posible factor 
clave para mitigar los efectos de esta problemática podría recaer 
en la promoción de estrategias basadas en afrontar activamente 
la situación (Fernández et al., 2022). Sin embargo, un abordaje 
multifacético de este fenómeno requeriría la puesta en marcha 
de acciones más amplias, como promover la cultura y la educa-
ción, fomentar el apoyo social, implementar políticas de tole-
rancia cero y favorecer tanto la inclusión como la diversidad.

En definitiva, la humillación resultante del acoso no solo 
afecta a las víctimas individualmente, sino que también tiene 
una fuerte repercusión en el bienestar social a un nivel más 
general. Por consiguiente, su gestión exige iniciativas que no 
solo se centren en actuar sobre las víctimas, sino que también 
transformen las dinámicas sociales que permiten y perpetúan 
el acoso. Así pues, resulta fundamental el establecimiento de 
normas de convivencia basadas en el respeto, en la empatía y en 
la colaboración, así como la implementación de protocolos en 
los que se enfatice la responsabilidad de las acciones propias y 
en los que se prioricen los recursos destinados a concienciar a la 
población, especialmente a las nuevas generaciones.
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